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El Significado de Nuestro 
Bautismo 
    Cuaresma es la época del año 
que dedicamos a escudriñar nues-

tras vidas a la luz de nuestro Bau-

tismo en la muerte y resurrección 

de Jesús. Las lecturas de hoy son 

como un catecismo abreviado de lo que nuestras vidas 

de bautizados significan. Tal como Noé pasó por las 

aguas del diluvio a una alianza con Dios, así también 

nosotros entramos en una alianza, una relación con 

Dios prometida por nuestro Bautismo. El salmo nos 

recuerda que si realmente vivimos la alianza, el modo de 

vida que Dios quiere que vivamos no va a ser una carga, 

sino una fuente de amor y verdad. La carta de Pedro 

ofrece una explicación de lo que significa nuestro bautis-

mo: es una plegaria a Dios pidiendo una buena concien-
cia. ¿Cómo obtenemos esta buena conciencia? Las pala-

bras que Jesús proclama justo después de su tentación 

nos señala el camino: “Arrepiéntanse y crean en el Evan-

gelio”. Podría ser un buen ejercicio espiritual mantener 

estas lecturas a nuestro alcance durante todo el tiempo 

de Cuaresma, un medio para ayudarnos a volver a una 

vida vivida según nuestras promesas bautismales. 
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Primera Domingo de la Cuaresma 
    Ha llegado el Tiempo de Cuaresma, que va desde el 

Miércoles de Ceniza hasta antes de la Misa de la Cena 

del Señor del Jueves Santo, dando inicio al Triduo 

Pascual, donde celebramos los acontecimientos 

principales de la Vida, Pasión, Muerte y Resurrección de 

Jesús. La Iglesia nos motiva a estar atentos, porque es 

un tiempo favorable para convertirnos de corazón. La 

Cuaresma es un tiempo que nos prepara al Tiempo 

Pascual, el acontecimiento más importante del 

Calendario Litúrgico. También es un tiempo para 

recordar la historia de la salvación. Tiempo fuerte para 

acercarnos a los Sacramentos especialmente de la 

Reconciliación. 

    La Liturgia, con sus signos visibles, nos prepara a 

escuchar y creer en el Evangelio, ya que éste debe 

ocupar un lugar particularmente importante en nuestra 

vida. En este primer Domingo de Cuaresma, se nos dice 

que Jesús, antes de comenzar su misión, será guiado 

por el Espíritu Santo y será llevado hasta el desierto, 

donde será tentado por el demonio. Ahí, Jesús, con 

oración y ayuno, discernirá el plan divino que Dios tiene 

planeado para él. ¿Qué plan tenemos para esta 

Cuaresma? ¿Quizá unas buenas vacaciones? 

Convertirnos, cambiar el corazón, ser mejores. ¡Eso es 

para después! Este tiempo es para reaccionar. El Señor 

nos espera, cuenta con cada uno de nosotros para 

mejorar la sociedad. Es tiempo de trabajar en ello. “El 

tiempo se ha cumplido, el Reino de Dios está cerca. 

Renuncien a su mal camino y crean en la Buena 

Nueva” (Marcos 1,15) ¿Lo haremos?   - ©LPi 
 

Mayordomía Diaria - Ver Más Allá de las Distracciones 
    Cuando era adolescente, asistí a un retiro Católico y 

mi vida se transformó. No estaba perdido en mi fe, ni 

estaba pasando por un momento de mucho dolor, sin 

embargo esos tres días me llevaron al camino en que 

estoy hoy. Por supuesto, mis experiencias de fe antes y 

después de ese fin de semana también tuvieron mucho 

que ver con la persona que soy. Pero el poder de Dios que 

sentí en ese momento corto tuvo un efecto tan grande en 

mi vida, que fue una lente a través de la cual vería al 

resto del mundo, por el resto de mi vida. 

    A veces nos hace falta alejarnos del mundo para 

darnos cuenta de lo que verdaderamente importa en 

nuestras vidas. Cuando uno se distancia de su situación, 

puede ver las cosas más claramente. Cuando uno está 

sumergido completamente en el mundo es difícil escapar 

las ocupaciones y el ruido constante de la existencia 

moderna. Las distracciones están a todo su alrededor y 

hasta a veces su capacidad de atención puede ser 

limitada cuando considera lo que es verdad. 

    Esta cuaresma, haga tiempo para tomar las cosas más 

despacio, aléjese del ruido y descanse en los brazos de 

Dios. Salga al desierto y trabaje en rendir todo su ser, 

todo lo que tiene y todo lo que será a Jesús. Refleje en los 

regalos con los cuales Dios lo ha bendecido y discierne 

las mejores maneras en las que los puede cultivar para la 

gloria de Dios. En lo que comienza la temporada, sea 

consciente del hecho de que este tiempo nunca más lo 

tendrá. Quizás habrá otra cuaresma el próximo año, pero 

Dios lo está llamando ahora.   - Tracy Earl Welliver, MTS , ©LPi 
 

(Practicando) Católica: Reconoce a Dios 
en tus Momentos Ordinarios  
La Cuaresma y el Diluvio 

    Apostaría dinero a que en algún lugar de tu iglesia esta 

Cuaresma, hay una rama de árbol desnuda cubierta con 

una tela morada y un cuenco vacío lleno de piedras. 

    No me estoy burlando, las imágenes del desierto que 

rodean la temporada de Cuaresma no son un cliché, o si 

lo son, es sólo porque los clichés son esencialmente 

ciertos. La Cuaresma es el desierto. La Cuaresma es la 

soledad. La Cuaresma es el tiempo de menos. 

    Pero ¿y si la Cuaresma fuera también el diluvio? 

Parece contradictorio, las inundaciones son excesivas y 

no pensamos en la Cuaresma como un tiempo de 

sobreabundancia. La Cuaresma es cuando limitamos las 

experiencias fuera de nosotros mismos para limitar las 

inclinaciones dentro de nosotros mismos. La Cuaresma 

no es un momento para que nada nos invada, nos 

consuma, nos lleve en una marea. 

    A menos que si lo sea.  Consideremos el diluvio del 

Antiguo Testamento. Un acto de destrucción, sí, pero 

también un acto de purificación. Una prueba de 



  

 

resistencia para el alma, un ejercicio épico de caída de 

confianza entre Dios y Noé en el que Noé tuvo que 

cabalgar las olas, literalmente, aferrándose a la vida 

mientras Dios borraba todo lo que le era familiar. Todo 

lo pecaminoso. 

    En Cuaresma, entregamos nuestras debilidades y 

enfermedades al diluvio. Es aterrador, ciertamente. Pero 

también es emocionante. Porque, así como el diluvio lo 

destruye todo, también lo hace todo posible. Es un 

bautismo.  

    La Cuaresma, como el diluvio, hace nuevo al mundo. 
- Colleen Jurkiewicz Dorman © LPi 

 

Tradiciones de Nuestra Fe 
     Según un dicho árabe, si quieres conocer bien a una 

persona, debes convivir durante cuarenta días con ella. 

Cuarenta no puede tomarse al pie de la letra, ya que en 

las culturas semitas de siglos pasados cuarenta 

significaba “un largo periodo de tiempo”. Los judíos, 

cristianos y musulmanes provenimos de esas culturas 

antiguas y es por eso que para nosotros el número 

cuarenta es muy importante. Algunos ejemplos bíblicos: 

El diluvió duró cuarenta días. Moisés habló con Dios 

durante cuarenta días en el Sinaí. El pueblo de Israel 

pasó cuarenta años en el desierto purificándose de sus 

pecados. Jesús ayunó cuarenta días en el desierto antes 

de iniciar su ministerio público. El profeta Mahoma 

tenía cuarenta años cuando Dios lo llamó; asimismo, 

según el Islam, Dios creó a Adán en cuarenta días, y la 

persona que desea sabiduría necesita ayunar cuarenta 

días.  

 No se sabe de dónde viene esta conexión del número 

cuarenta con la religión. Algunos astrónomos piensan 

que es debido al planeta Venus. Venus (estrella 

matutina) viaja por el cielo regresando a su lugar de 

origen cada cuarenta años menos cuarenta días. 
- Fray Gilberto Cavazos-Glz, OFM, Copyright © J.S. Paluch Co. 

 

Noticias Parroquaiales 
 

AARP Tax Aide Ofrece Preparación 
Gratuita de Impuestos 
    AARP Foundation Tax-Aide brinda asistencia 

tributaria en persona y virtual a cualquier persona, sin 

cargo, con un enfoque en los contribuyentes mayores de 

50 años y con ingresos bajos a moderados.  

Hale Halawai los jueves de 8 a.m. a 12 del mediodía 

atendiendo a los clientes en persona; por orden de 

llegada. 

Yano Hall los miércoles de 10 a.m. a 4 p.m.  Se aceptan 

visitas sin cita previa y citas.  LÍNEA GRATUITA solo 

para la ubicación de Yano Hall: (808) 765-9141.  Visite 

https://hi1.taxaide.aarpfoundation.org/taxpayer-

information/ para obtener más información. 

14º Torneo Anual de Golf de St. Michael's  
    El 14º Torneo Anual de Golf Benéfico de St. Michael 

se llevará a cabo el sábado 23 de marzo en Kona 

Country Club. Hay varias maneras en las que puedes 

ayudar.  Únete como miembro de nuestro comité 

organizador, sé golfista, voluntario o patrocinador.  Para 

obtener más información, llame a Don David al 808-756-

6912.  ¡Únase a nosotros en nuestra próxima reunión!    
 

 

Formación en la Fe 
 

Grados K-5 
    ¡Por favor, ayuda!  Necesitamos un asistente que hable 

español para ayudar con algunos de los estudiantes de 4º 

grado.  Nos reunimos los domingos por la mañana después 

de la misa de las 9 de la mañana y terminamos a las 11:30.  

Si el Espíritu Santo te está llamando a ayudar, por favor 

comunícate con Margaret Essex al messex@rcchawaii.org.   
- Margaret Essex, Catecista 

 

Formación en la Fe/Ministerio Juvenil (Grados 6-12)        
    Capacitación obligatoria de Ambiente Seguro para todos 

los jóvenes de 6º a 12º grado el 3 de marzo de 5 a 7 pm en 

el Centro Parroquial Grace.  La próxima clase de Ministerio 

Juvenil será el 17 de marzo.  
- Edwina Fujimoto, Ministra de la Juventud 

 

Rito de Elección  
    El Rito de Elección se celebrará en la Misa de las 4 p.m. 

el sábado 17 de febrero.  Durante el Rito, los catecúmenos 

firmarán sus nombres en el Libro de los Elegidos.  Los 

catecúmenos son aquellos que no están bautizados y se 

preparan para los Sacramentos de Iniciación en la Vigilia 

Pascual. Nuestros catecúmenos de 2024 son Jessica 

Avendaño-Silva, Navid Avendaño-Silva, Nayeli Avendaño-

Silva, Jonathan Cancino Hernández, Kevin Cancino 

Hernández, Napo'oanaokalā L. H. Llanes, Ava Sueko Ota 

Álvarez, Noah Makoto Ota Alvarez, Miley Reyes Silva, Levi 

Legay, June Legay, Bradley Llanes, Mele Schultz, Terry 

Ward, and Kaleo.     
 

Lecturas de Hoy 
Primera lectura — Dios estableció una alianza con Noé y 

sus hijos y les prometió que nunca más habría un diluvio 

devastador (Génesis 9:8-15). 

Salmo — Descúbrenos, Señor, tus caminos  

(Salmo 25 (24)). 

Segunda lectura — Aquella agua representaba el bautismo 

que ahora nos salva (1 Pedro 3:18-22). 

Evangelio — Después de los cuarenta días en el desierto, 

Jesús viene a Galilea proclamando el Evangelio de Dios 

(Marcos 1:12-15). 
 

Lecturas de la Semana 
Lunes: Lv 19:1-2, 11-18; Sal 19 (18):8-10, 15;  

 Mt 25:31-46 

Martes: Is 55:10-11; Sal 34 (33):4-7, 16-19; Mt 6:7-15 
Miércoles: Jon 3:1-10; Sal 51 (50):3-4, 12-13, 18-19;  

 Lc 11:29-32 

Jueves: Est C:12, 14-16, 23-25;  

 Sal 138 (137):1-3, 7c-8; Mt 7:7-12 

Viernes: Ez 18:21-28; Sal 130 (129):1-8; Mt 5:20-26 

Sábado: Dt 26:16-19; Sal 119 (118):1-2, 4-5, 7-8;  

 Mt 5:43-48 

Domingo: Gn 22:1-2, 9a, 10-13, 15-18; Sal 116 (115): 

 10, 15-19; Rom 8:31b-34; Mc 9:2-10 



Primer Domingo
de Cuaresma

La merced de Dios

Domingo, 18 de febrero de 2024
Compasión en abundancia

Lecturas del día: Génesis 9:8–15; Salmo 25:4–5, 6–7, 8–9; 
1 Pedro 3:18–22; Marcos 1:12–15. “Yo hago una alianza 
con ustedes y con sus descendientes, con todos los animales 
que los acompañaron”. Así Dios muestra su amor al prome-
ter de nuevo estar en buenos términos con la creación. En la 
Primera carta de Pedro, Dios salva a los ocho a bordo del 
arca “atravesando el agua” y ahora nos salva con el agua del 
bautismo. Dios, cuyo amor nos dio el ser, quiere estar en 
comunión con nosotros. Para reconciliarnos con él, nos 
envió a su Hijo, quien se preparó para su misión ayunando 
en el desierto.

Durante la Cuaresma muchos caemos en la tentación 
sólo para arrepentirnos una y otra vez. Conscientes de la 
misericordia de Dios y de que comprende nuestras flaque-
zas, siempre tenemos la posibilidad de volver a empezar. 
Dios desea una relación con nosotros y no claudica.

Esta Cuaresma, haga las lecturas bíblicas del día a 
conciencia. Acérquese a ellas con otros ojos y con la dis- 
posición de permitir que el texto se relacione con su vida 
actual, o sea los retos, las dichas y las penas. Basta abrirnos 
a la Palabra. La Palabra de Dios siempre es relevante. 

Amado Padre,
nos diste un arcoiris en señal de 

tu misericordia
y de tu alianza con nosotros.
Suavízanos el corazón.
Que la compasión que mostramos 

a los demás

sea señal de que por las aguas 
del bautismo

tú vives en nosotros 
y que somos tus hijos adoptivos.

Que la oración y el sacrificio de Cuaresma 
nos fortalezcan para perpetuar tu señal 

sobre la tierra.
Por Cristo nuestro Señor. Amén.
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Esta semana en casa
Lunes, 19 de febrero
El vecino
En Mateo 22:36–39, Jesús habla al doctor de la ley sobre los 
dos preceptos principales: amar a Dios y amar al prójimo. El 
pasaje mateano deja en claro que las obras de uno muestran 
el amor a Dios y al prójimo. Al invitar al reino a las ovejas a 
su derecha, el Hijo del Hombre les recuerda que cuando ali-
mentaron y vistieron al necesitado y recibieron al extranjero, 
también alimentaron, vistieron y recibieron a Cristo. Cuando 
haga falta recordar cómo espera Dios que tratemos al pró-
jimo, volvamos a este pasaje. Lecturas del día: Levítico 
19:1–2, 11–18; Salmo 19:8–10, 15; Mateo 25:31–46.

Martes, 20 de febrero
Aguardar con paciencia
El salmo y el evangelio nos muestran cómo hay que orar. 
Ante la necesidad de confianza, el salmista canta, “Consulté 
al Señor y me respondió / librándome de todos mis temores”. 
En el evangelio, Jesús dice a sus seguidores que tienen que 
acercarse a Dios con humildad al pedir que se haga la volun-
tad de él. En lugar de esperar una gratificación instantánea 
a nuestras peticiones, hay que tener en cuenta que Dios actúa 
a su tiempo, no al tiempo nuestro. Seamos pacientes y con-
fiemos; Dios jamás nos dejará solos. Lecturas del día: Isaías 
55:10–11; Salmo 34:4–7, 16–19; Mateo 6:7–15. 

Miércoles, 21 de febrero
Corazones agradecidos
En el evangelio de hoy, Jesús comenta el deseo generacional 
de una señal. Cuántas veces uno ha rezado y pedido una 
señal. Muchos de nosotros quisiéramos una prueba de que 
Dios nos cumplirá. Hay que recordar que Dios sabe lo que 
más nos conviene. Durante esta Cuaresma, discernamos 
y agradezcamos lo que tenemos y demos gracias a Dios por 
los que nos ha proveído. Lecturas del día: Jonás 3:1–10; 
Salmo 51:3–4, 12–13, 18–19; Lucas 11:29–32.

 Jueves, 22 de febrero
La Cátedra de san Pedro apóstol
Al afirmar Pedro que Jesús es el Mesías, oímos a Jesús decir 
a Pedro que éste es la roca sobre la cual se edificará la 
Iglesia. Nosotros, los seguidores de Cristo, también debemos 
afirmar que Jesús es nuestro Salvador. La fe de uno sería la 
base sobre la cual la fe de otros crecería. El papa Francisco 
nos insiste en que emprendamos la misión de suerte que al 
encontrarnos con los demás la Iglesia crezca. Nuestra fe no 
es un secreto sino un don maravilloso. Esta Cuaresma, 
¿cómo contribuirá usted a fortalecer la base de la Iglesia? 
Lecturas del día: 1 Pedro 5:1–4; Salmo 23:1–3a, 4–6; 
Mateo 16:13–19.

Viernes, 23 de febrero
Continuar la misión
En la memoria opcional de san Policarpo, obispo y mártir, la 
Iglesia recuerda a un cristiano de segunda generación que fue 
discípulo del apóstol Juan. Cuando iba a ser quemado en la 
hoguera, el santo se encomendó a Dios. No tenía miedo de lo 
que pudiera pasarle. Oremos para poder confiar en que Dios 
está con nosotros, no importa la adversidad. Lecturas del 
día: Ezequiel 18:21–28; Salmo 130:1–2, 3–4, 5–7a, 7bc–8; 
Mateo 5:20–26.

Sábado, 24 de febrero
Aprender a amar
“Si ustedes aman sólo a quienes los aman, ¿qué premio mere-
cen?”, oímos en el evangelio de hoy. Amar incondicional-
mente sería difícil. Empero, eso es lo que Jesús nos pide. 
Cuando nos han hecho mal, es tentador querer vengarnos. 
Jesús, sin embargo, nos muestra que hay que amar a todos 
y nos instruye a perdonar. ¿Qué le significaría amar al ene-
migo y perdonar a alguien que le hizo daño? Lecturas del 
día: Deuteronomio 26:16–19; Salmo 119:1–2, 4–5, 7–8; 
Mateo 5:43–48.
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